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ADQUISICIÓN DE HÁBITOS:


-Debemos tener constancia y actuar de modo sistemático. Es fundamental que las exigencias y acciones llevadas a cabo en el aprendizaje de cada hábito, no cambien en función de caprichos o circunstancias, pues confundiremos al niño.


 A través del diálogo mostramos al niño los pasos a seguir para   llevar a cabo dicha actividad.


-Se pueden llegar a plantear muchas situaciones conflictivas, en las que los adultos deben garantizar una actitud firme, serena y coherente aunque esto requiera más tiempo y esfuerzo. 


-La firmeza no está reñida con las muestras de afecto. Al contrario, éstas serán necesarias para transmitir al niño seguridad y confianza.


-Todos los adultos(padres, abuelos, educadores C.E.I...) implicados, se pongan de acuerdo y se coordinen en las actuaciones que  llevaran a cabo , actuando así del mismo modo en los diferentes contextos en los que se desenvuelve el niño. 


-Debemos tener presente la edad y nivel de madurez del niño. De este modo le exigiremos aquello que es capaz de hacer.





-Hasta que se adquiera un hábito, debemos seguir siempre la misma secuencia. El truco está en repetir, repetir y repetir. siempre los mismos objetos y utilizados del mismo modo, estableciendo un ritual. La repetición de objetos y su uso, lleva al niño a la adquisición de confianza y seguridad.


























“A lo largo de la infancia, el niño necesitará asumir los cambios propios del crecimiento de manera más autónoma, aunque los papás sigan ayudándoles


Las personas que educan al niño deberían animarle a crecer en lugar de frenar su desarrollo. Le animamos a crecer cuando le enseñamos a desprenderse de nosotros: antes se lo hacíamos todo y ahora les enseñamos cómo hacerlo solos”.
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QUÉ SUPONE SER AUTÓNOMO.


El niño autónomo, sabe que puede seguir avanzando, seguir creciendo,  no depender.. asume esfuerzos y disfruta los aprendizajes, crece seguro.


Pero el niño dependiente no puede valerse por sí mismo, los demás tienen que ocuparse de él. Le convertimos en un ser inseguro.





¿Puede un niño tan pequeño ser responsable?


La autonomía ayuda al niño a ser responsable, a comportarse y saber qué tiene que hacer en cada momento sin necesidad de un adulto , diferenciando lo que está bien de lo que está mal.





 Ayudamos al niño a prestar atención


El niño solo prestará atención cuando es él quién tiene que hacer las cosas. Si lo hacemos por él, nunca desarrollará esta capacidad ni pondrá interés en aprender.





Favorecemos que piensen


A medida que el niño se hace autónomo, aprende que hay un orden que facilita la realización de cada actividad. Cuando enseñamos al niño a hacer por sí mismo todas las actividades que forman parte de su vida cotidiana, le estamos enseñando a desarrollar un orden lógico que le facilita la vida y desarrolla su inteligencia, su capacidad de pensar.






























































¿Qué entendemos por hábito?





Un hábito es una costumbre que se adquiere a fuerza de repetir siempre las mismas acciones.


Un niño ha adquirido un hábito, cuando este es capaz de llevar a cabo de modo cotidiano y  sin necesidad de ningún control externo, conductas ( alimentación, sueño, higiene...) que aprendió previamente con ayuda del adulto. 


Requiere de un aprendizaje a largo plazo.
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RECUERDA:


Ser autónomo ayuda al niño a:


Sentir seguridad en sí mismo.


Asumir sus responsabilidades.


Concentrarse y prestar atención.


Desarrollar su capacidad para pensar y actuar con lógica.


Diferenciar lo que está bien de lo que está mal.


Para que un niño sea autónomo necesita aprender ciertos hábitos.














